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Una joven de 50
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Ia de enero de 1920. El sueño acaba de hacerse realidad. Con el

primer día del año mi corazón ha empezado a latir. Me han dado un
nombre largo y extraño, pero que es la expresión de todo un manojo
de ideales: El monitor de la juventud. Mis editores me renovarán
cada quince días. Ya hay sangre en mis venas y vigor en mis múscu
los.

12 de diciembre de 1926. Estoy creciendo bien y teliz. Ya he tenido
168 presentaciones en público. Pero hoy mi ánimo se vino abajo:
escuché decir que desde el próximo año me van a suspender. . .
Quizá problemas económicos. No soporto el pensamiento de que voy
a dejar de ver a mis amigos.

6 de diciembre de 1935. Hace nueve años que no salgo de mi confi
namiento. Pero no por eso me he olvidado de mis lectores. Meacaban
de informar que desde el día 15 podré estar de nuevo con mis amigos
Para esa oportunidad me darán ropa nueva, un nombre más moderno
-Juventud- y algunas páginas adicionales para que podamos in
tercambiar más noticias.

10 de enero de 1981. ¡Otra vez los problemas económicos! Durante
los últimos 46 años las crisis no lograron abatirme. Pero esta vez
estoy tocando fondo. Voy a tener que recluirme por seis meses. .. Mi
ánimo decae cada día. Voy a luchar para que la depresión no me
anule. Tal vez pierda esta batalla, ¡pero ganaré la guerra!
Io de Julio de 1981. ¡Aquí estoy nuevamente! Un poco más chica. . .
pero estoy, que es lo importante. Ya les dije a mis editores que otra
separación me mataría de tristeza. Parece que los convencí, gracias a
Dios.

Io de noviembre de 1984. Me gusta mi nuevo look. Creo que me da
una apariencia más juvenil y colorida. Pero en el fondo soy la misma
de siempre: tu amiga. Ese es mi atributo más importante.
10 de septiembre de 1985. Este año festejo mis 50. Los más saga
ces pensarán que son 57. Pero les saldré al paso recordándoles que
la cuenta comienza el día que me dieron el nombre actual. Da justito
50. No deja de ser un privilegio llegar a los 50 y que la gente te siga
llamando...
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De padre a hijo Bob Rodd
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Monografías (o nada
nuevo para hacer)

Ana Lía Muro

Más allá de un texto

uisiera conversar un momento

contigo antes de referirme a lo
l^# netamente técnico. Hace varios

años que enseño la asignatura
Problemas Juveniles a adolescentes del
cuarto año de nivel secundario. ¡Qué
disparidad de opiniones respecto a
ella! En los primeros meses del año es
colar algunos alumnos piensan que en
clase no hacemos nada, que todo es
"pura charla". Otros se sienten turba
dos por la falta de evaluación tradi
cional. Pero hay quienes aceptan de
inmediato la propuesta de hacerse car
go de su propio aprendizaje y enrique
cen el trabajo conjunto con sus opinio
nes, discusiones e investigaciones
sobre los más diversos temas. Este últi

mo grupo va más allá del libro de texto,
más allá de los apuntes y de mis ideas.

Como uno de los requisitos para
aprobar la asignatura, los jóvenes
realizan una monografía que integra
aspectos teóricos y prácticos de un
tema a elección. Recuerdo la primera
monografía que presentaron en una
carpeta prolijamente forrada de
azul. . . La calidad del contenido era

excelente -la mayoría de los trabajos
posteriores también lo fueron. Fue una
experiencia valiosa para ellos y para
mí.

Los estudiantes, hasta los más re
molones, al confrontar los supuestos
teóricos con la realidad actual y diná-

Ana Lía Muro es psicopedagoga y trabaja en el
Gabinete de Orientación del Instituto Adventista

Florida, Buenos Aires, Argentina.
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mica por medio de encuestas, entre
vistas y visitas a lugares que propor
cionan información imprescindible
para el tema que investigan, logran
entusiasmarse y brindar aportes valio
sos y creativos.

No obstante, juntos aprendimos que
era importante saber cómo se hace
una buena monografía. Por eso quiero
compartir contigo la misma guía para
preparar monografías que hice para
mis alumnos.

En el número anterior hablamos de

las fichas como el primer paso en la
recopilación de material para una in
vestigación. Ahora continuamos y
completamos el tema monografías.

Recuerda que la técnica sola no al
canza. Es fundamental que te intere
ses por lo que estás haciendo, que
busques (a pesar de que a veces pue
da resultar difícil) el porqué de la
tarea que se te ha encomendado. En
fin, que te decidas a ser responsable
de tu propio crecimiento intelectual.

Y bueno, ¿qué es una
monografía?

Una monografía es un trabajo serio
de investigación. Es tomar un determi
nado tema, o parte de él, y estudiarlo
en las diversas fuentes bibliográficas
que puedas reunir; pero ¡cuidado!, no
es una suma de citas o resúmenes. Es

una elaboración personal, reflexiva,
nueva, de la cuestión que te ocupa.

A grandes rasgos una monografía
incluye los siguientes pasos:

1. Erección y definición del tema. Es
necesario que elijas un tema que te
interese o te preocupe, y que lo defi

La aventura del estudio - 6

nas y limites tanto como te sea posi
ble para ahorrar esfuerzo y multiplicar
resultados.

2. Reunión y lectura de fuentes biblio
gráficas. Junta y lee cuidadosamente
todos los libros, diarios y revistas que
puedas ubicar sobre el tema que has
elegido. Estos últimos pueden ofrecer
te material más "fresco" o actualizado,
pero como son medios de difusión ma
siva, constata que la información no
sea distorsionada o incompleta.

3. Confección de fichas, resúmenes,

síntesis y cuadros sinópticos de la bi
bliografía elegida. Parte del material
consultado exigirá ser copiado tex
tualmente, pero la mayoría de él re
querirá tu elaboración personal.

Por

Claudia Gónez

Abril d« 1985

12 espacios

Escuela Nacional de Comercio

Carlos Pellegrini

12 espacios

CICLO BIOLÓGICO DEL

[
TRIPANOSOMA CRUZI

12 espacios

Monografía

Presentada en cumplimiento parcial

de los requisitos ae la materia
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4. Sistematización de ios datos obteni
dos por medio de encuestas, entrevis
tas y observaciones.

5. Integración del material en forma
inteligente, ordenada y de acuerdo
con la lógica de la temática que has
elegido.

6. Elaboración de conclusiones abso
lutamente personales de cada capítu
lo y del contenido en forma global.

7. Exposición ciara y precisa del tema.

8. Transcripción mecanográfica prolija
y presentada de acuerdo con las nor
mas básicas de presentación de mono
grafías.

El tema y la buena
presentación ayudan

Generalmente el profesor que te ha
solicitado la monografía te dará ins
trucciones respecto de dos puntos:

1. La ciase de monografía que espera.
En el nivel medio casi siempre son de
temas generales (por ejemplo: enfer
medades parasitarias) o parciales (ci
clo biológico del tripanosoma cruzi),
pero nunca excesivamente especiali
zados.

En la medida de tus posibilidades
escoge un tema de poca extensión a
fin de tratarlo lo más profundamente
posible. Si intentas incluir muchos
aspectos caerás en la vaguedad y en
la imprecisión:

2. La presentación. Si el profesor no
te da otras instrucciones te sugiero
que uses hojas de tamaño carta (22 x
28 cm). El mejor tipo de escritura es el
mecanografiado (con tipo eiife o pica)
a doble espacio.
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Respecto de la extensión del trabajo
(cantidad de páginas), indefectible
mente tendrás que preguntar a tu pro
fesor cuáles son sus requerimientos.
También dependerá del tema que ha
yas escogido, de la bibliografía de
que dispongas, etc.

Si debes hacer gráficos, mapas y
cuadros comparativos, trata de que
estén prolijamente elaborados y de
que realmente ilustren lo que estás
tratando.

El texto y el lenguaje deciden
En el cuerpo de una monografía de

ber, destacarse las siguientes partes:

1. /nfroducción. Plantea aquí el tema
a tratar, el enfoque que piensas darle,
la intención que te mueve, los objeti
vos que te propones alcanzar y los
métodos elegidos para la investiga
ción.

2. Desarrollo. Coloca en forma explí
cita los resultados de tu investigación
y las reflexiones y citas que refuerzan
tu trabajo. Este desarrollo puede estar
dividido en capítulos con sus nombres
correspondientes.

3. Conclusión. Es tu punto de llegada.
A él te propusiste arribar en la intro
ducción, siendo el desarrollo el vehícu
lo que te condujo al mismo. Aquí debe
quedar demostrado lo que planteaste
y elaboraste.

4. Bibliografía consultada. Es la con
signación que deberás hacer de todas
las fuentes que usaste para la obten
ción de datos.

5. Bibliografía general del tema. Es la
bibliografía complementaria que exis
te sobre el tema. Aunque no la hayas
usado para tu trabajo colócala igual
mente, pues será de utilidad para
quienes lean tu investigación —y para
ti mismo- como base de futuros tra
bajos sobre el tema.

Notas de referencia y
entradas bibliográficas

Las notas de referencia (o de pie de
página) denotan un trabajo fundamen
tado y honestidad intelectual. Se las
coloca en el texto con un número sobre

elevado a medio espacio e inmediata
mente después de la última palabra
del texto referido (por ej.. . . .está elo
giando1). Se las consigna al pie de la
página de la siguiente manera:

1Billy Graham, El secreto de
la felicidad, pág. 117.

Observa que esta nota contiene los
siguientes elementos en un orden da
do: Nombre y apellido del autor, nom
bre del libro, página.

Las entradas bibliográficas son las
consignaciones de las fuentes usadas
al final del trabajo. A continuación te
doy un ejemplo:

Graham, Billy. El secreto de la
felicidad. U.S.A. Casa Bau

tista de Publicaciones, 1984.

Algunas notaciones convencionales
que se usan en las notas y entradas
bibliográficas son las siguientes: sine
data (sin fecha), sic (tomado textual
mente; se usa cuando la cita parece
inexacta o inaudita), add. (para agre
gar), ap. (apéndice), cap. (capítulo),
ed. (edición), fol. (folio), ibídem (en el
mismo lugar), ídem (el mismo), loe. cit.
(lugar citado), op. (obra), op. cit. (obra
citada), vide (véase), ut supra (como
arriba), ut infra (como abajo), v. gr.
(por ejemplo).

La buena redacción y el vocabulario
acorde a la especialidad tratada "vis
ten" el contenido. Si te sientes tentado

a restar importancia a estos aspectos
recuerda que el resultado general de
tu esfuerzo puede verse deteriorado.
Para que esto no ocurra ten en cuenta
estas orientaciones:

* Usa con frecuencia el diccionario.
* Evita palabras extranjeras y expre

siones vulgares.
* Aclara el vocabulario técnico.
* No abuses de los adjetivos y ad

verbios.

* Trata de no usar demasiados ge
rundios (nunca los emplees en títu
los).

* Cuida la redacción de oraciones.
Que no sean demasiado largas,
pues se tornan confusas, ni dema
siado cortas, porque pueden llegar
a ser descarnadas.

* Preocúpate por los signos de pun
tuación. Lee y relee el escrito para
comprobar si están bien emplea
dos.

* Repasa el trabajo final varias ve
ces a fin de pulirlo y hacerlo com
prensible, o

Bibliografía: (1) Barisani, Blas. AíefodoJogía de
estudio y comprensión de textos. Buenos Aires,
Argentina, Editorial Estrada, 1979. (2) Vyhmeister,
Nancy de. Manual de investigación. Cómo prepa
rar monografías y tesis. Entre Ríos, Argentina,
Editorial C.A.P., 1983.
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El poder
de
un canto

Manuel R. Suárez

ANTES DE LAS SEIS

DE LA MAÑANA DEL
DÍA SIGUIENTE,

LLEGO UN JEEP Y SE
ESTACIONO FRENTE

A LA OFICINA DE

ADMINISTRACIÓN.

SEIS HOMBRES

BAJARON CON
AMETRALLADORAS

EN SUS MANOS. . .

Manuel R. Suárez escribe para Juventud desde
Florida, Estados Unidos de Norteamérica.
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Fl país atravesaba un momento
decisivo. Esa noche el primer
ministro pronunciaría un dis

curso por televisión para toda la na
ción. Y nuestro futuro dependía en par
te de ese discurso.

Han pasado muchos años desde
aquel día, pero aún late en mi memo
ria el recuerdo de aquella ocasión.

Cursaba mi último año de nivel se

cundario como interno en un colegio
que se hallaba retirado de la capital,
pero cerca de una importante ciudad
provinciana. Yo amaba ese colegio. En
él habían transcurrido todos mis años

de educación primaria y secundaria.
Las nuevas autoridades habían in

tentado apoderarse varias veces del
colegio porque estaba situado justa
mente frente a una importante univer
sidad que ya había sido ocupada por
el gobierno. Algunos profesores y
alumnos de esa universidad estaban

tratando de conseguir un permiso ofi
cial para ocupar el colegio y anexarlo
al Departamento de Agricultura de la
provincia, con el fin de entrenar jóve
nes granjeros. El rector de la universi
dad había ido varias veces a la capital
con una comisión de estudiantes para
solicitar dicho permiso, insistiendo en
que ellos necesitaban los edificios y la
finca, pero siempre regresaban sin la
orden que les permitiera apoderarse
del colegio. Dios había desbaratado
milagrosamente sus intenciones y sus
esfuerzos no habían tenido éxito.

Algunas denominaciones habían
reaccionado oponiéndose al nuevo go
bierno y debieron sufrir las consecuen
cias. Pero la Iglesia Adventista, a la
cual yo pertenecía, no había dado nin
gún motivo de queja. Sólo permanecía
aferrada al Evangelio.

El colegio tenía unas 200 ha de tie
rra fértil, cultivada en su mayoría y
produciendo en abundancia. El siste
ma de irrigación era magnífico y se
recogían grandes cosechas de frutas,
vegetales, caña de azúcar para el
ganado y otrps productos. Además,
poseía varias industrias que proveían
de trabajo a los jóvenes educandos. De
esta manera, la institución se auto-

abastecía y aun disponía de produc
ción adicional que vendía en las ciu
dades vecinas.

Vivíamos ansiosos, pues sabíamos
el peligro que corríamos. Docentes y

alumnos uníamos diariamente nues
tras peticiones a Dios, para que nos
permitiera conservar nuestra institu
ción y nuestra libertad de conciencia.

Los días parecían no pasar nunca.
Muy pocos colegios religiosos privados
impartían clases en esa época. El
nuestro era uno de ellos. Esperábamos
impacientes las noches para escuchar
las noticias de la jomada. Esa noche
algunos estudiantes consiguieron un
televisor para escuchar el discurso del
primer ministro. Esos discursos eran
seguidos por todos con mucho interés.
En cualquier momento podía dictarse
una ley que nos perjudicara. Teníamos
el presentimiento de que algo terrible
iba a suceder.

La mayoría de los estudiantes se fue
a dormir. Sólo tres o cuatro quedaron
en el aula mirando televisión. Después
de medianoche, murmullos y comen
tarios en los pasillos atrajeron nuestra
atención ahuyentándonos el sueño.
Salí para averiguar lo que sucedía. El
primer ministro había dicho que una
nueva ley entraría en vigencia esa
misma noche: Todos los colegios pri
vados pasarían a ser propiedad del Es
tado. El nuestro no iba a ser una ex

cepción. La idea de abandonar el cole
gio nos mortificaba.

Antes de las seis de la mañana del

día siguiente, llegó un jeep y se esta
cionó frente a la oficina de administra

ción. Seis hombres bajaron con ame
tralladoras en sus manos. Pidieron

que el director y los profesores se pre
sentaran inmediatamente. Después de
haberlos reunido, les informaron que
el colegio era ahora un bien estatal.

Mientras algunos soldados habla
ban con el director y los profesores,
otros fueron al comedor a desayunar.
Sostenían el arma con una mano

mientras comían con la otra. Segura
mente esperaban alguna forma de
rebelión por parte del personal o del
alumnado, pero sólo recibieron sonri
sas y cortesía. No podían comprender
una conducta tal en esas circunstan

cias.

Durante la mañana los soldados ins

peccionaron los departamentos indus
triales del colegio e hicieron un inven
tario de los muebles que había en las
aulas, en las oficinas y en el comedor,
así como de los libros de la biblioteca.

EUNICE
Nota adhesiva



Esperaban encontrar señales de una
administración defectuosa y errores en
la contabilidad, pero se quedaron
asombrados de la eficiencia con que el
colegio administraba todo. El sistema
de contabilidad había llamado la

atención de dos jóvenes universitarios
recién graduados en comercio que
venían en el grupo, y manifestaron su
deseo de conocer a fondo el sistema

económico-contable de la institución.

La primera reacción del alumnado
fue abandonar inmediatamente el co
legio. Esa mañana no teníamos deseos
de trabajar. Queríamos empacar con
urgencia nuestras pertenencias y par
tir para nuestros hogares. Pero los pro
fesores nos aconsejaron continuar con
nuestro programa de trabajo regular
por unos días más. Nos dirigimos des
ganados a nuestros departamentos de
trabajo. ¿Quién disfrutaría finalmente
de todo nuestro esfuerzo?

A las diez de la mañana sonó una

señal que nos anunció una reunión es
pecial en el salón mayor (que también
usábamos como capilla). Eramos cerca
de 250 alumnos. Los soldados seguían
llegando y la tropa crecía. Nos sen
tíamos incómodos de ver en nuestra

capilla a estos soldados armados, pero
no nos animábamos a exteriorizar

nuestros sentimientos. Nuestras men

tes y corazones se preguntaban conti
nuamente: "¿Qué derecho tienen de
estar aquí estos hombres?" Algunos
fumaban mientras sostenían sus me
tralletas. No mostraban ningún respeto
por el lugar donde nos reuníamos para
adorar al Rey del universo.

El joven que nos habló esa mañana
era el presidente local de la organiza
ción juvenil del partido. "Por fin consi
guieron lo que buscaron por tanto tiem
po" -pensé. El líder bien sabía que por
principio no reaccionábamos contra el
gobierno.

Durante la semana nos embargaba
la preocupación de que al llegar el día
de reposo nos prohibieran reunimos
en la capilla para celebrar nuestro cul
to. Queríamos juntos adorar a Dios
como una gran familia, y decidimos
que aunque fuera debajo de un árbol
íbamos a celebrar nuestra fiesta espi
ritual. El viernes de mañana se nos

concedió tal permiso.

Al llegar el sábado de mañana todas
las butacas se llenaron rápidamente.
Tanto los adultos como los jóvenes y
los niños estaban atentos a cada parte
que se presentaba en el programa.
Había silencio y orden. Los soldados
por momentos parecían olvidar que es
taban en la casa de Dios. No obstante,
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estaban atentos a todo lo que se decía.
Esperaban detectar alguna palabra o
expresión contra el gobierno, pero nada
se dijo fuera del contenido religioso que
rebosaba en nuestros corazones.

Durante varios días habíamos prac
ticado el Aleluya del magnífico orato
rio El Mesías de J. F. Hándel. Al coro se
habían unido las voces de muchos
participantes ocasionales que daban
majestuosidad a la interpretación. La
plataforma resultó insuficiente para
contener a todo el conjunto de coristas.
El director se paró frente al coro y la
música comenzó a expandirse por la
nave del templo. "¡Aleluya! ¡Aleluya!
¡Aleluya! Pues Dios el Padre reina por
siempre". Uno a uno los presentes se
pusieron de pie. Pienso que no sólo
por tradición, sino porque era evidente
la presencia de Dios.

Nunca había oído esta música tan
bien interpretada como esa mañana.
Nuestra voz revelaba una mezcla de

alegría y fervor, tristeza y desconcierto.
Aunque tratamos de impedirlo, nues
tras mejillas se humedecieron. Era la
última vez que entonaríamos juntos
este canto. Era la despedida de nues
tra querida institución. "¡Será rey! ¡Se
rá rey! ¡Por siempre! ¡Aleluya!"

De pronto y sin explicación, un sol
dado se puso de pie y salió silenciosa
mente del salón. Luego otro hizo lo
mismo. Y otro. Y otro. Y así uno a uno

se levantaron de sus asientos y aban
donaron reverentemente la capilla
mientras seguíamos cantando. Habían
estado casi dos horas escuchando de
la Biblia y del amor de Dios. Ahora
salían con reverencia. Caminaban
despacio, pensativos.

La música continuaba: "¡Los reinos
de este mundo son del Señor Jesús!"
Este hermoso oratorio estaba haciendo

un gran impacto en los duros corazo
nes de esos soldados que se vanaglo
riaban de ser "ateos". Hombres que se
habían fraguado en el rigor del campo
de batalla, ahora no podían resistir el
poder de un himno.

Cuando llegamos al Amén ni uno de
los soldados estaba en la capilla. Pa
reciera que consideraron inadecuadas
las armas que tenían en las manos
para estar en la presencia de Dios. Al
salir, los vimos pasear lentamente
frente a los edificios y jardines. Ya no
eran los mismos. El Mesías del orato
rio los había transformado.

Pocos días después nos confesaron
que no pudieron resistir el poder del
canto que habíamos entonado esa ma
ñana. Sabíamos que decían la ver
dad. O
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Levantando una polvareda en el
improvisado campo de fútbol de
una aldea brasileña, participan

do en una carrera por la sabana de
Kenya, compitiendo en un campeonato
de lucha en Bangkok o batiendo ré
cords mundiales en los juegos olímpi
cos, las hazañas deportivas de los
jóvenes dan testimonio de que su
edad es el cénit de la plenitud física.

En 1985, Año Internacional de la Ju
ventud, el mundo registrará no sólo la
mayor floración de jóvenes de su his
toria, sino, quizá, también la mejor de
todas. La juventud actual constituye el
grupo más sano y su nivel de instruc
ción es ahora más alto que nunca. Al
haber sobrevivido a esa etapa vulne-

El Dr. Halfdan Mahler es director general de la
Organización Mundial de la Salud.
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Juventud
sana

Dr. Halídan Mahler

rabie que es la infancia, se encuentran
ya intrínsecamente sanos y, durante
los dos últimos decenios, casi se ha
duplicado la escolarización en los paí
ses en desarrollo.

Con un acceso más fácil al acervo

mundial de conocimientos, los jóvenes
son capaces de asimilar y utilizar las
nuevas ideas. En muchos países hay
rostros juveniles que observan sin
parpadear las oscilaciones de las pan
tallas verdes del ordenador, dedos

jóvenes que se mueven como un relám
pago sobre el teclado o elaboran nue
vos circuitos que darán origen a otros
ordenadores. El buen aprovechamien
to de ese potencial joven exige com
prensión y apoyo. La juventud es una
etapa muy especial, con problemas
concretos. Se trata de un período de
transformación corporal, en la que el
niño se convierte en adulto; es una

edad caracterizada por la impaciencia
y la curiosidad, y por el deseo impe
rioso de dejar atrás la infancia y de
sempeñar un papel independiente.

Más de las tres cuartas partes de la
población comprendida entre los 15 y
los 24 años vive en países en des
arrollo y esta proporción alcanzará
probablemente el 84 por ciento en el
año 2Q00; de modo que se plantea un
reto todavía mayor. La acusada ten
dencia de los jóvenes a abandonar las
zonas rurales y emigrar a la ciudad en
busca de una vida mejor produce un
desgaste de la estructura tradicional
de la familia rural, que se ve sustitui
da por el duro estilo de vida que
llevan los grupos marginales de la
población en los suburbios urbanos.

Los jóvenes emigrantes se ven obliga
dos a afrontar los retos de la vida

urbana sin la preparación o los cono
cimientos prácticos necesarios. En mu
chos lugares del mundo un porcentaje
muy elevado de los desempleados son
jóvenes, la mayoría analfabetos, inex
pertos y sin formación profesional. La
fortuna les ha vuelto la espalda.

Si la vejez está caracterizada por la
prudencia, la principal característica
de la juventud es el amor al peligro.
La impulsividad de los jóvenes puede
orientarse en sentido positivo (el de
porte, las aventuras al aire libre, las
experiencias sociales) y no hacia há
bitos negativos como el consumo de
cigarrillos, el abuso del alcohol o la
dependencia de otras drogas. La so
ciedad debe tener en cuenta también

los elementos inherentes al espíritu
juvenil, que abarcan el deseo de en
contrar la propia identidad y de expre
sar el amor por los demás.

Los jóvenes tienen que desempeñar
un importante papel en la atención
sanitaria: ellos mismos son perfecta
mente conscientes de sus propios pro
blemas de salud; poseen una menta
lidad abierta y representan el grupo
más capacitado para valorar los prin
cipios básicos de la atención primaria
de la salud, empezando por la respon
sabilidad de cuidar de sí mismos.

Los estudios realizados han demos

trado que, en su mayoría, los jóvenes
quieren ayudar a los demás y asumir
responsabilidades. El establecimiento
de programas comunitarios naciona
les que enseñen a mantenerse en
forma y a llevar un modo de vida
sano puede ser un buen punto de par
tida. O

Modos de vida

Un modo de vida imprudente entraña
graves amenazas para la salud de los jó
venes. El afán de novedad, la fanfarronería
o el deseo de estar al mismo nivel que sus
compañeros les lleva a adoptar un com
portamiento arriesgado, que puede mani
festarse de diversas formas: experimentar
los efectos de sustancias peligrosas como
el alcohol o las drogas, conducir vehículos
a velocidad excesiva o simplemente enfren
tarse con la sociedad de los adultos.

Para muchos de ellos el tabaco es la

primera posibilidad de contacto que el jo
ven tiene con el modo de vida de los adul

tos. Este primer encuentro se produce a
menudo muy pronto, y a los 13 ó 14 años
muchos jóvenes ya no son, capaces de
abandonar el hábito de fumar. Así, pues, es
esencial hacerles ver los peligros que el
tabaco entraña para su salud, tanto a corto
como a largo plazo.

9



Jflk JÉRéi fea--'

98»
I Año Internacional de la Juventud (AIJ) no pretende ser

:sólo un acontecimiento en el cronograma de la ONU.
1sino un proceso mediante el cual este organismo pasará

revista a la condición actual de la juventud en todos los
países y las regiones del mundo, a fin de planear y desarro
llar programas para empezar a resolver los problemas de la
juventud y utilizar sus capacidades potenciales.

¿Por qué la juventud? ¿Por qué todo un año? Que los
jóvenes constituyen la clave del futuro es un hecho mundial-
mente reconocido, pero la ONU ha llegado a la conclusión
de que el grupo humano comprendido entre los 15 y los 24
años ha sido descuidado durante un tiempo demasiado
largo.

Rico o pobre, como joven que eres vives en una sociedad
que atraviesa rápidos cambios socioeconómicos, donde es
cada vez más difícil realizarse profesional y laboralmente.

¿Será que cuanto padeces es familiar a un organismo
como la ONU? ¿Será que la naturaleza insobornable con
que defiendes tus ideales ha capturado el Interés de tu na
ción? ¿Será que la vehemencia con que denuncias los de
fectos éticos y los vulgares argumentos que impone el mundo
en el que te toca vivir ha movido a reflexión a las autoridades
internacionales? Parece que sí. 1985 es tiempo de buena
ventura. En él podrás sembrar y cultivar tus capacidades vi
viendo plenamente esta edad especial. Es realmente un año
de oportunidades, al menos eso esperamos.

Todos los países, en especial los del Tercer Mundo, están
celebrando comités, asambleas y congresos con el fin de
escucharte y permitir tu participación con vistas a influir en las
decisiones mundiales.

En 1975 la población juvenil mundial era de 738 millones.
Cinco años después ya alcanzaba los 857 millones. Las pro
yecciones actuales indican que en 1991 la población joven
pasará los 1.000 millones y en el 2000 llegará a 1.180 millones.

Actualmente el 20% de la población mundial -o sea un
habitante de cada cinco- entra en la faja etaría de los 15a
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24 años. La mayoría de los jóvenes de hoy (665 millones)
vive en países en desarrollo de África, Asia y América Latina.

Un estudio reciente revela que las palabras clave en la
experiencia diaria de los jóvenes de la década son proba
blemente: "escasez", "desempleo" o "subempleo", "estrés",
"subsistencia" y hasta "supervivencia".

Los efectos de una crisis concreta y estructural, de la In-
certidumbre económica crónica y de la creciente amenaza
a la paz mundial no se limitan a una sola localidad o na
ción. Por eso el AIJ está centrado principalmente en las acti
vidades a nivel local, nacional y regional.

La proclamación del AIJ pone de manifiesto el recono
cimiento por parte de la comunidad internacional de la Im
portante contribución que los jóvenes pueden hacer a la
configuración y a la orientación del futuro de la humanidad.
En concordancia, los objetivos principales son:

1. Aumentar el conocimiento de quienes son responsables
de la toma de decisiones y del público en general acerca
de la situación de la juventud y de sus necesidades y as
piraciones.

2. Promover líneas de acción y programas en relación con la
juventud como parte integrante del desarrollo socioeconó
mico, de acuerdo con la experiencia, las condiciones y
las prioridades de cada país,

3. Intensificar la participación activa de la juventud en la
sociedad y, en particular, la promoción y el logro del des
arrollo y la paz.

4. Promover entre la juventud los Ideales de paz, respeto mu
tuo y comprensión entre los pueblos.

5. Fomentar la cooperación en todos los niveles, en la esfera
de los problemas de la juventud.

El AIJ también se propone fomentar la Investigación, la
recopilación de datos y el análisis de los problemas de la
juventud, así como la difusión de este conocimiento en otras
regiones y países para ayudar en la toma de decisiones a
favor de soluciones concretas.

Otras normas para la acción, definidas posteriormente,
incluyeron proyectos específicos para llevar a cabo progra
mas tales como:

1. Campaña de plantación de árboles. Se desean plantar
mil millones de árboles.

2. Proyecto de declaración de derechos y responsabilidades
de la juventud.

3. Realización de seminarios, talleres de trabajo y simposios
para discutir problemas específicos de la juventud.

4. Estudios e informe sobre la situación mundial de la juven
tud en la década del 80.
Algunos de estos propósitos ya han sido logrados. La pla

nificación general para el AIJ comenzó en 1981, cuando las
Naciones Unidas aprobaron un programa específico, reco-
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mendado por el comité asesa de 24 naciones, pidiendo un
enfoque local y nacional del AIJ.

En 1983 las Naciones Unidas convocaron a cinco reunio
nes regionales dedicadas a recabar datos para el AIJ: en
Addis Abeba, Etiopía (para África), en Bangkok, Tailandia
(para Asia y el Pacífico), en Costinesti, Rumania (para Euro
pa), en San José, Costa Rica (para América Latina) y en
Bagdad, Irak (para Asia occidental). Estas reuniones evalua
ron la situación de la juventud en cada región, compartieron
información y adoptaron un plan regional de acción que
orientara los objetivos del AIJ.

Los planes regionales contienen la información más am
plia jamás reunida sobre la juventud, según afirman las Na
ciones Unidas, lo cual proporciona un marco definido de
acción a largo plazo, para la juventud mundial.

El triple tema del AIJ es: Participación, desarrollo y
paz. Mohammad Sharif, secretario ejecutivo del Secretariado
para el AIJ, ha explicado en detalle los temas del AIJ de la
siguiente manera:

Participación: "La gente joven tiene derecho a ser inclui
da en las discusiones y decisiones que afectan sus vidas y el
futuro de sus sociedades. Ello Implica comprensión, igualdad,
aceptación, protagonismo", y una afirmación de que se les
toma en serio.

Actualmente

el 20% de la

población mundial

o sea un habitante de

cada cinco-

entra en la faja etaria

de los

15 a 24 años.

JUVENTUD

Desarrollo implica innovación y progreso, tanto para los
individuos como para las sociedades. "La gente joven debe
tener libertad para desarrollarse de nuevas maneras y en
todas direcciones, manteniendo a la vez respeto por su patri
monio cultural".

Paz -añadió- "no es simplemente la ausencia de con
flictos. La paz es entendimiento, es justicia e igualdad, parti
cipación y desarrollo; es la libertad de existir... y la certeza
de que valdrá la pena vivir en el futuro".

El emblema expresa el Idealismo y el dinamismo de la
juventud, la agilidad y el movimiento hacia adelante. Tam
bién refleja los temas del Año: Participación, desarrollo, paz.
La participación está representada por el uso de un motivo
de varios perfiles, el desarrollo por un sombreado progresivo.
La paz, requisito previo para el desarrollo, está simbolizada
por las ramas de olivo tradicionales del emblema de las
Naciones Unidas.

El autor del diseño es Lee Kaplan, un estudiante estado
unidense de Artes Plásticas.

Conclusión

Ojaiá que el programa del AIJ ayude a solucionar algu
nos de los problemas que tienes como joven. Sé que perte
neces a un grupo especial, con características diversificadas,
algunas laudables, otras no tanto. Pero allí estás tal como
eres.

Desconocer tu juventud es ceguera, mimarla es error, miti
ficarla es engaño, manipularla es crimen. Es menester com
prenderla, saber enfrentarla consigo misma y con los interro
gantes últimos de la condición humana, exigirle compromisos
definidos y respuestas operantes. Fundamentalmente respe
tarla y amarla.

Soy consciente de que la realidad a veces te limita, no te
deja ser. Los adultos no siempre quieren oírte. Pero esto, lejos
de desanimarte, añade desafío a tu vida joven, desafio que
exige una respuesta, TU respuesta.
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Haroldo W. Clark

¿Cuan científico es
el creacionismo?

ruando California dictaminó ha

ce un tiempo que tanto la crea
ción como la evolución deberían

enseñarse en las escuelas elementa

les de ese estado, muchas organiza
ciones educacionales y científicas
expresaron preocupación. Los evolu
cionistas y aun algunos creacionistas
consideraban que la teoría de la crea
ción representaba sólo un dogma reli
gioso, en tanto que la evolución era
"científica".

Estos conceptos erróneos sólo mues
tran que aun los hombres de ciencia
no alcanzan a reconocer las verdade

ras bases de ambas teorías, puesto
que ninguna de las dos puede probar
se científicamente.

La teoría de la evolución deriva del

concepto filosófico de que la tierra es
muy antigua y ha operado bajo leyes
naturales uniformes a lo largo de su
existencia. Los creacionistas parten
del concepto filosófico de que la tierra
es relativamente joven, y de que una
Inteligencia suprema la creó con la
misma forma, esencialmente, que tie
ne en la actualidad.

El material científico es exactamen

te el mismo tanto para los evolucio-

Haroldo W. Clark es doctor en Ciencias y miem
bro de la Creation Research Society. Ha escrito
varios libros y cerca de un centenar de artículos
acerca de la naturaleza y el creacionismo.
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El creacionismo y el
evolucionismo

trabajan con el
mismo material

científico, pero lo
interpretan según

modelos enteramente

opuestos

nistas como para los creacionistas, a
saber, una sucesión de diferentes ti
pos de restos fósiles distribuidos a
través de centenares de metros de se

dimentos. Pero la interpretación difie
re tremendamente.

¿Cuál de estos puntos de vista es
más "científico"? ¿Pertenecen ambos a
esta categoría? ¿Ninguno de los dos es
científico?

En realidad ambas posiciones son
científicas en el sentido de que estu
dian sistemáticamente fenómenos na
turales. Tanto el evolucionista como el
creacionista pueden encontrar intere
santes y muy valiosas las investiga
ciones de la paleontología, es decir el
estudio de los fósiles. La disposición
de las rocas y los estratos, y la natura
leza viva que una vez fue enterrada en
ellos son campos de investigación pa
ra cualquiera.

Sin embargo, tan pronto como al
guien comienza a tratar de explicar
cuándo y cómo ocurrió el enterramien
to de los fósiles, se coloca en un cam

po en el que deben usarse en amplio
grado la especulación y la conjetura.
La persona que estudia las evidencias
de la investigación paleontológica
siempre interpretará la información
sobre la base de sus propios concep
tos filosóficos, evolucionistas o crea

cionistas.

Es injusto que un grupo acuse al
otro de ser "acientífico" simplemente

porque sus teorías o esquemas con
ceptuales difieren. El científico evolu
cionista no puede demostrar que su
teoría es correcta porque la misma
implica operaciones y procesos que
requieren millones de años, lo cual,
obviamente, el hombre no puede veri
ficar. Ni tampoco el creacionista pue
de probar que su teoría es verdadera
porque la creación se efectuó median
te una serie de actos de parte del
Creador que actualmente no pueden
ser observados.

¿Qué haremos, entonces, frente a
esta situación?

El pensamiento científico actual
considera que es de mucho valor la ela
boración y el establecimiento de mo-
delos: una definición o un esquema de
pensamiento en torno del cual pueden
organizarse los datos y evaluárselos.

El modelo de la evolución requiere
millones de años de cambios, con una

progresión ascendente de las formas
de vida, desde las más simples hasta
las más complejas. Supone además
que en el mundo físico las fuerzas
naturales han actuado siempre unifor
memente.

El modelo de la creación asume una

posición enteramente opuesta. Se ba
sa en los supuestos de una breve his
toria de la tierra, una creación directa

de los principales tipos de vida, y la
destrucción de la tierra original por un
diluvio catastrófico. El concepto evolu-
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cionista emerge de un razonamiento
lógico; el concepto creacionista emana
del registro bíblico de la creación y
del diluvio.

Habiendo establecido los principios
de ambos modelos o esquemas con
ceptuales, consideremos sólo algunos
de los interrogantes que este proble
ma plantea, y la manera como se rela
cionan con el tema que estamos ana
lizando.

El problema más crítico de todos es
el del origen de las especies. El mode
lo de la evolución supone que las
especies se han originado por varia
ciones producidas al azar, las que a
su vez dieron lugar a formas cada vez
más complejas. Estas se separaron
gradualmente una de la otra, llegando
a ser más complejas y diversificadas,
hasta que, en el curso de millones de
años, se desarrolló un conjunto asom
broso de formas de vida.

El modelo de la creación supone que
las principales especies surgieron ori
ginalmente al mismo tiempo, cada
una "según su especie" (Génesis 1:
24). Desde entonces todas las variacio
nes han permanecido dentro de las es
pecies originales, sin mezclarse unas
con otras.

¿A cuál de estos modelos apoyan en
forma más vigorosa las evidencias

JUVENTUD

En todos sus aspectos
la teoría de la creación es tan científica

como la

de la evolución

científicas? Actualmente, la genética
no muestra ningún camino mediante
el cual la evolución podría haber dado
lugar a las principales especies, en
tanto que el modelo de la creación
encuentra apoyo en las evidencias
actuales de esta disciplina.

Una situación similar existe en el
campo de la antropología, el estudio
del hombre. La teoría evolucionista
supone que el hombre ha evoluciona
do a partir de antepasados semejantes
al mono, pero la creciente masa de
evidencias no muestra ninguna indi
cación positiva de que el hombre pro
venga de formas inferiores de vida. En
realidad, los trabajos más recientes
sobre fósiles humanos muestran que
los especímenes son definidamente
más parecidos a los seres humanos que
a los simios.

En taxonomía -la ciencia de clasi
ficar las plantas y los animales en
grupos- encontramos que la eviden
cia respalda vigorosamente el modelo
creacionista, porque ninguno de los
principales filums [divisiones o tipos;
lugares intermedios entre el reino o
subreino y la clase] de las plantas o de
los animales revela la menor evidencia
de haber procedido de algún otro. El
adecuar esta evidencia al concepto
evolucionista requiere que hagamos
muchas suposiciones que los hechos
simplemente no justifican.

El modelo de la creación supone un
diluvio, así como el de la evolución
supone largas eras geológicas. Pero
una creciente riqueza de información
geológica da cada vez mayor fuerza a
la idea del catastrofismo en vez del

uniformismo.

¿Podemos llegar a la conclusión de
que el creacionismo es científico? Des
de el ángulo que lo miremos, encon
tramos que el modelo de la creación y
del diluvio tiene el vigoroso respaldo
de las evidencias del mundo viviente

y de los fósiles, así como de los aspec
tos físicos de la geología. Podemos
afirmar positivamente que en todos
sus aspectos la teoría de la creación
es tan científica como la de la evolu

ción.

Es tiempo de que el mundo cientí
fico reconozca estos hechos y dé a la
teoría de la creación su debido lugar
junto a la teoría de la evolución como
una explicación del origen de la tierra
y de la vida. El registro que el .libro
del Génesis ofrece de la creación y del
diluvio nos ha llegado mediante la
revelación divina, pero eso no lo hace
menos apropiado para el estudio cien
tífico. Por el contrario, nos impulsa a
exclamar con el célebre astrónomo Ke-

pler, cuando descubrió las leyes del
movimiento planetario: "¡Oh, Dios,
pienso tus pensamientos después de
ti!" O
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Has sentido alguna vez un
impulso interno que te urgía a
hacer algo, un impulso que

desobedeciste para descubrir más
tarde por qué tendrías que haberlo
obedecido? La mayoría de nosotros lo
ha experimentado.

Por supuesto, está bien que seamos
cuidadosos con esto de obedecer

impulsos, pues hay impulsos que
pueden provenir de deseos egoístas o
de fuerzas negativas que operan
fuera de nosotros. Por otro lado,
cuando una persona le ha pedido a
Dios que tome su vida y guíe sus
acciones, puede resultar lamentable
no prestarle atención a esta voz
interior. He oído una historia tras otra

que ejemplifican cómo el Señor trata
de acercarse a nosotros con su

sabiduría y su ayuda.

La más reciente fue la de Nancy De
Moss. Ella, su esposo Art y sus siete
hijos, ocupaban una espaciosa casa
en Pennsylvania, EE. UU., aquella
inolvidable noche del 3 de septiembre
de 1972.

La semana anterior, Nancy había
recibido una llamada telefónica de su
hermana. Esta y su esposo harían un
corto viaje de fin de semana, y
querían saber si Nancy les podría
cuidar el bebé. Con siete niños en la
amplia casa, siempre había lugar
para uno más. Nancy aceptó de
buena gana. Pensaba que el pequeño
de once meses era uno de los bebés'
más hermosos que había conocido,
con sus grandes ojos azules y aquella
sonrisa que derretía a cualquiera que
lo veía.

Pero esta vez, hacerse cargo del
bebé se tornó difícil. Estaba molesto
porque le empezaban a salir los
dientecitos. Durante dos noches, toda
la familia pudo dormir muy poco. El
domingo, Nancy decidió trasladar la
cuna del bebé de la habitación de
huéspedes a la sala de juegos que
estaba al final del pasillo (donde casi
no se lo oiría).

Aquella noche, mientras la familia
estaba cenando, Gina, una buena
amiga de la hermana de Nancy, llegó
diciendo:

-He venido para llevarme al bebé.
Cuando Nancy protestó, Gina le

explicó:

-Tu hermana me pidió que cuidara
del niño. Yo debiera haber aceptado,
lo sé. Pero teníamos algo para este
fin de semana a lo cual le di
demasiado lugar en mi mente, y le
dije que no podía. Desde ese
momento supe que estaba obrando
mal.
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-Pero mi hermana llegará pronto a
casa -dijo Nancy- y a mí no me
molesta hacerme cargo del bebé un
poco más de tiempo.

—Lo sé. Pero tu hermana me pidió
primero a mí que me hiciera cargo de
él.

Cuando Nancy se dio cuenta de que
nada de lo que dijera o hiciera podría
persuadir a Gina, accedió, y Gina
partió con el bebé.

Más tarde, después que Nancy y su
esposo habían dormido unas cuantas
horas, se despertaron al oír violentos
golpes en la puerta de su habitación.

—¡La casa se incendia! -decía
angustiada la voz de la empleada
doméstica que vivía con la familia-
¡Salgan! ¡Pronto! ¡Ya saqué a los
chicos!

"Y si te desvías a la derecha

o a la izquierda, oirás una
voz detrás de ti, que te dirá:

'Por aquí es el camino,
vayan por aquí' " (Isaías

30: 21. versión DHH).

Los esposos De Moss se pusieron de
pie tambaleantes. El aire del pasillo
era casi irrespirable por los densos
remolinos de humo acre. Gritando los
nombres de los niños, caminaron a
tientas hacia la puerta del frente. Las
figuras se agrupaban en el césped y
se veían de un color entre anaranjado
y rojizo a la luz de las llamas
provenientes de una de las ventanas
superiores. Después de contar una y
otra vez, Nancy estuvo segura de que
los siete estaban afuera, todos a
salvo.

Todos se amontonaron alrededor de
ella, hablando al mismo tiempo. . .

—El humo me hizo llorar, mami. . .
salimos por la escalera de atrás. . .

Algo de lo que dijo uno de los
chicos heló por un momento la sangre
de Nancy:

—Mami, cuando pasé por la sala de
juegos, estaba llena de fuego hasta el
techo.

¡La sala de juegos!. . . Nancy alzó
la vista y miró la ventana en llamas.

-Parece que empezó allí -dijo la
empleada.

Y el bebé. . . el bebé hubiera
estado allí, en la sala de juegos, de
donde ningún esfuerzo humano
podría haberlo sacado una vez
iniciado el incendio, donde no se
hubiera escuchado su llanto hasta
que fuera demasiado tarde.

Cuando me contaba la historia,
Nancy abrió mucho los ojos al llegar
a este punto.

—Todavía tiemblo cada vez que
pienso en lo que hubiera sucedido si
Gina no hubiera venido.

Yo también parpadeé de asombro
al darme cuenta.

—A decir verdad, esto le da una
prioridad aterradora a la obediencia
de esos impulsos internos- comenté.

—Sí, es verdad; Gina dice que al
principio fue como una sensación de
desesperación, y luego como un
llamado de atención interno. En esta
situación la señal fue fuerte y clara.
Aquel domingo por la tarde se sentía
muy inquieta. Sus pensamientos iban
una y otra vez hacia el bebé y hacia
su negativa a cuidar de él. Pero
obviamente el niño estaba bien con
nosotros. Entonces, repentinamente,
Gina sintió que debía ir y traer al
niño a su casa.

Ella tenía temor de que a nosotros
nos pareciera ridículo. Podía ser una
situación embarazosa. Así que trató
de ignorar este sentimiento, pero para
la hora de la cena sabía que debía
obedecer. En lugar de hablar conmigo
por teléfono, lo hizo con la empleada,
pidiéndole que tuviera listas las
cosas de la criatura. Ella sabía que si
venía personalmente yo no me podría
negar a darle el bebé. Las
investigaciones posteriores
demostraron que, efectivamente, el
fuego había comenzado en la sala de
juegos, exactamente donde hubiera
estado durmiendo el bebé. Así que la
vida del niño dependía de la
determinación de Gina a obedecer lo
que sentía tan profundamente.

Durante los días siguientes,
mientras pensaba en esta historia,
recordé cuántas veces Jesús dijo que
seríamos sabios si obedeciéramos sus
instrucciones (S. Mateo 7: 24, 25).

Sin embargo, cuan difícil es para la
mayoría de las personas creer que la
obediencia que Dios demanda de
nosotros es para nuestro propio bien.
Una historia como la de Nancy nos
muestra claramente que no obedecer
implica tremendos riesgos. ¡Noes de
asombrarse que Jesús tuviera tanto
que decir acerca de la obediencia! O
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Más de una vez me he en

contrado en una reunión co

munitaria o familiar en la cual

hemos tenido que cantar sin
acompañamiento instrumental
(porque no había o porque na
die sabía cómo utilizarlo). ¿Te
ha sucedido lo mismo? Para

llenar en parte este vacío, se
ha pensado en una serie de

casetes de la cual éste es el

primero.
Encontramos en él cerca de

una veintena de los cánticos re

ligiosos más conocidos, como
por ejemplo: "Sagrado es el
amor", "Grato es contar la his

toria", "Oh Padre de la huma
nidad" y "Despide hoy tu grey
en paz", bien interpretados en
el órgano Walcker de la Congre
gación Evangélica Alemana en
Buenos Aires.

Por supuesto, estos acom
pañamientos musicales no só
lo son útiles para reuniones,
sino también cuando llegan
los necesarios momentos de

quietud y meditación. Esta
tradicional música elevará tus

pensamientos. -JT.

Las Llamas

No Me
Destruyeron

María Siena Ton

LAS LLAMAS NO ME

DESTRUYERON

Por María Elena Ton

Editorial Mundo Hispano,
1985, 153 págs.

3! INTERCAMBIO

é .¡T\
Un montón Un poco Para nada

Para conseguirlo dirígete a:
Casa Bautista de Publica

ciones, Apartado 4256, El
Paso, Texas 79914, Esta
dos Unidos de Norteaméri

ca o a la librería de la CBP

más próxima a tu domicilio:

¿Cómo definir desde un solo
ángulo la multifacética hermo
sura de un diamante? Imposi
ble. Lo mismo ocurre con esta

delicada joya de papel.

Se funde en el crisol de este

libro un interrogante como:
¿Por qué permite Dios el sufri
miento de la gente buena? con
una fórmula de alquimia para
mutar la ira y la congoja que
resultan de la impotencia ante
una situación dolorosa, en una
colosal fuerza ¡mpelente de
"despegue". Todo ello suma
do al mágico consuelo de que
"el dolor puede ser espanto
so. . . pero nadie muere de
dolor", que equivale a decir:
"la hora más negra sólo tiene
sesenta minutos".

Pero la lista de ingredientes
de esta deliciosa obra es aún

más numerosa: contiene el re

medio eficaz para esa estúpida
enfermedad (hoy, de propor
ciones endémicas) que nos
hace renuentes a expresar

nuestro amor a aquellos a quie
nes amamos. Hace tomar con

ciencia de lo rico y afortuna
dos que somos hoy y ahora.
Provoca el inventario de lo que
tenemos para ponernos a salvo

del error tan común de vender
la humilde casa e ir en busca

de lejanas gemas sólo para
descubrir que en el jardín ya
cía una mina de esmeraldas.

Responde la pregunta que
tantos hombres y mujeres vi
ven haciéndose (sobre todo

durante la juventud): ¿Cómo
vivir (sin ser bello/a) en un
mundo donde la belleza es un

dios, en una cultura que rinde
culto a la belleza?

Se trata de una historia verí
dica, de una reedición moder
na del drama del Job bíblico,
de una experiencia que tal vez
ha sido, es o habrá de ser la
tuya o la mía, porque. . . "un
día como cualquier otro, la
tragedia o la crisis desgarra
nuestra vida, la destroza, por
que llega sin ser invitada, de
seada o esperada. . ."

Si vas a leerlo. . . ajusta tu
cinturón de seguridad, pues la
autora te hará recorrer de su

mano el viacrucis que trans
formó su aspecto exterior. . . y
también su mundo interior.

No podrás ser un simple es
pectador; este libro te atrapa
rá, te golpeará, te hará sollo
zar y sonreír, pero, por sobre
todo, ya no serás el/la mismo/a
cuando salgas de entre las lla
mas.

Yo lo leí, es posible que mi
ropa se haya chamuscado,
puede que mi pelo huela a hu
mo, pero aun así, me alegro
de haber pasado por el fuego.
¡Anímate!-HAC.

Los jóvenes cuyos nombres colocamos en esta sección desean intercambiar correspondencia con otros adolescentes y jóvenes.
Escribe directamente a la dirección de la persona que has escogido y ¡no te olvides de responder todas las cartas que te llegan!

Stella Alejandra Popok - Inca 4835
(entre Colegiales y Las Flores) - 1757
Laferrere (González Catán) - Buenos
Aires - Argentina. Tiene 15 años, es
estudiante, colecciona estampillas y
postales y le gusta mucho el deporte.
Desea intercambiar correspondencia
con jóvenes y señoritas de su edad.

Adela Niejman - Instituto Adventista
del Uruguay - Ruta 5 - Km 33 1/2 -
Progreso - Canelones - Uruguay. Tie
ne 19 años, colecciona postales y desea
relacionarse por medio de la correspon
dencia con jóvenes y señoritas de su
edad de toda Sudamérica.
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Mariana Niejman - Instituto Adven
tista del Uruguay - Ruta 5 - Km 33
1/2 - Progreso - Canelones - Uru
guay. Tiene 22 años, colecciona poe
sías y desea escribirse con jóvenes y
señoritas de su edad de todos los países
adonde llega Juventud.

Néstor Darío Krin - Industria 7640 -

1655 José L. Suárez - Buenos Aires -

Argentina. Tiene 18 años y desearía in
tercambiar cartas, postales, monedas y
estampillas.

Nilton R. Nogueira dos Santos - Av.
Marqués de Herval 2189 - 66000 Be
lén - Para - Brasil. Tiene 20 años y

desea intercambiar correspondencia
con jóvenes de habla castellana.

Juan Díaz Martínez - Apartado Postal
342 - Campeche - Camp. 24000 -
México. Le gusta estudiar la Biblia y
tener amigos de todo el mundo, por eso
desea intercambiar correspondencia
con jóvenes de ambos sexos.

Alejandra Janet Rodríguez - Gabino
Ezeiza (entre Feria y Gardel) - Barrio
Galeano - Rocha - Uruguay. Tiene 14
años, estudia en una escuela industrial
y desea mantener correspondencia con
jóvenes y señoritas de su edad de toda
América.
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Señales con banderas

Una vez que hayas dominado el código
Morse (Campificha DH-1), prepárate para
comunicarte a mayores distancias, en cam
pamento y con otros elementos que no re
quieran instalaciones eléctricas o luminosas.
Un juego de banderas, muy fácil de llevaren
tu mochila, te permitirá pasar ratos muy
agradables dominando la técnica de la co
municación. Veamos dos sistemas:

Banderas con Monte:

Prepara dos banderas como indica la fi
gura. Necesitarás sólo un asta, de 1,20 m
de largo. Las banderas serán de tela liviana,
de unos 60 cm por lado. Una deberá ser
blanca con un cuadrado rojo, de 20 x 20
cm, en su centro, y la otra roja con un cua
drado blanco.

Cuando debas transmitir, escoge la ban
dera adecuada y móntala en el asta. Esto

*"i —^TTT blanco

CAMPIFICHA DH-2

Casos difíciles de medición

Una vez que hayas dominado un par de
técnicas para medir, te entusiasmarás mi
diendo todo lo que encuentres. Pero hay ca
sos que no resultan tan simples.

Si estás en A, y deseas saber cuántos
metros hay hasta B, no tienes más que con
tar tus pasos y hacer la conversión, pero
¿qué haces si hay una casa a mitad de ca
mino? ¿Y si debes medir un río? (no me
digas que piensas medir tus pasos cami
nando por el fondo del río). Mejor será bus
car un método más seguro y preciso

CAMPIFICHA DC-3

es, la bandera debe destacarse perfectamente
contra el fondo. Si estás en una elevación,
con el cielo como fondo, la roja será mejor.
Ante un fondo oscuro, de árboles por ejem
plo, escogerás la blanca.

¿Preparado? Ubícate en un lugar desde
donde los dos puestos de transmisión se
vean perfectamente. Un par de prismáticos
ayudará en distancias grandes, y mientras tú
hagas señales, tu compañero, con lápiz y
papel, tomará nota del mensaje recibido.
También deberá controlar que tu mensaje
sea transmitido correctamente. Luego pue
den cambiar, para que los dos aprendan
ambas destrezas.

consecutivos

Dobla la línea media

Tomemos el primer caso, que ilustra la
figura 1. Debes medir desde Ahasta B, pero
tienes un obstáculo que te impide recorrer la
distancia con pasos. Observa la figura:

Camina hasta unadistancia conveniente y
pon una señal en ese lugar. Llamémoslo
punto C. Vuelve de C a A, contando los pa
sos. Exactamente a mitad de camino marca
el punto D. Ahora mide de B a C y en el
punto medio marca el punto E.

Te habrá quedado ahora una línea imagi
naria, D-E. Esta es la "línea media", es de
cir, la mitad de la distancia de A a B. Míde
la, multiplica por 2, y ya tienes el resultado.

Con la bandera en posición vertical y el
cabo del asta tocando tu cinturón, emitirás
un punto (dit) volcando la bandera a tu de
recha, y una línea (da) volcándola a tu
Izquierda.

Para marcar dos o más puntos seguidos
debes volver cada vez la bandera a la posi
ción vertical. Cuando se trate de puntos y
rayas consecutivos, lo mejor será hacer una
figura de 8 para evitar que la bandera se
enrede. Indicarás que has teminado de
transmitir una letra deteniéndote un instante

en la posición vertical, y una palabra al ba
jar tu bandera hasta que toque el suelo.

Semáforo de banderas:

Para este otro método deberás fabricarte
dos pequeñas banderas como indica la figu
ra. Puedes usar dos palos de escoba como
astas, de unos 50 cm de largo, y las bande
ras, también en blanco y rojo, medirán unos
25 x 40 cm.

Señal en el medio

Hagámoslo más difícil aún. En el mismo
caso anterior, pero te encuentras con otro
obstáculo, en este caso rocas, que te impi
den seguir el método que aprendiste. ¿Qué
hacer? Ya lo estarás adivinando si observas
la figura 2.

Camina en línea recta desde A, esquivan
do las rocas, contando los pasos mientras
caminas. Cuenta un número fácil de recordar,
como 20, 30 o 50. Pon una señal allí y
llámalo punto C. Sigue en la misma direc
ción, sin perder la línea, igual número de
pasos, y marca allí el punto D. Ahora cami
na de B a C, contando los pasos. Cuando
llegues a C, recuerda el número y empieza a
contar nuevamente, mientras sigues en línea
recta contando el mismo número de pasos
que hay entre B y C La línea imaginaria,
D-E, será la misma que A-B.

¿Cómo medirás un río? Te enseñaremos
dos métodos:
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Ahora necesitarás aprender un nuevo có
digo, que es el que indica la tabla. No es tan
difícil como parece. Las banderas pueden
ocupar una de ocho posiciones: arriba, aba
jo, a derecha, a izquierda; y sus intermedias:
hacia arriba a derecha, hacia arriba a iz
quierda, hacia abajo a derecha, hacia abajo
a izquierda. Combinando ambas banderas
se producen las diferentes letras.

No debes olvidar que lo que ves en la
tabla es lo que debe verquien reciba tu men
saje. ¡No te equivoques!

Ynotratesde aprender elcódigo de memo
ria. ¡Practícalo frente al espejo!

SEÑALES DE SERVICIO Morse Semáforo

Llamada

Listo a recibir

A,A,A

K

A,A,A
K

Espere
Comprendido
Error

Q

T

SE

a

A

SE

Fin de mensaje
Mensaje recibido
Fin de letra

AR

R

Bandera arriba

AR

R

Fin de palabra Bandera abajo Banderas

cruzadas,
abajo

A(1 A
8(2 ri
CÍ3 i
DÍ4)

E(5) f
F(6 Jt7
©W k
H(8)^
1(9]

Saludo

Este método es rapidísimo, aunque no de
masiado exacto. Ponte bien cerca de la orilla

del río y haz la venia. Sí, la venia con tu
mano derecha. Manten la boca cerrada y el
mentón recogido, apoyando la punta de los
dedos anular y mayor sobre el arco de las
cejas. Gira tu mano de tal manera que su
borde inferior "toque" una roca, un tronco u
otra señal del otro lado del río. Ahora congé
late y gira lentamente, sin perder la posición,
hasta que la línea ojo-borde de mano llegue
a la orilla en la que estás. Pide que alguien
ponga una señal en ese punto, dándole tú la
indicación.

¿Te resulta claro? Has "trasladado" a tu
orilla el ancho del río. Mídelo con tus pasos.

O
A

TD

AB^DE

V
l
<f

" «i-*
N <>%
O ^

í
«-i'
R ?ry^1S atención

Dos triángulos rectángulos

Este método es mucho más preciso, pero
es muy sencillo también. Localiza con la
vista una señal del otro lado del río. Puede

ser un tronco, una roca, un muelle, etc.
Llámala A. Pon una estaca en tu orilla, di
rectamente frente a la señal de la orilla

opuesta. Llámala B. Ahora camina una de
terminada cantidad de pasos en forma para
lela a la orilla, y marca allí el punto C. Sigue
caminando, igual número de pasos, y mar
ca D. Ahora deberás caminar desde D en

forma perpendicular al río, formando un án
gulo recto con él. Debes ubicar el punto
final E, donde se alineen A, C y E. Agáchate
un poco o tírate al suelo para que puedas
ver la línea claramente. Esto es esencial
para la exactitud. Clava allí la estaco que
marca el punto E, y habrás trasladado el
ancho del río a tu propia orilla: la distancia
de D a E. Mídela con pasos. ¡Ya está!

Habrás notado que en casi todos estos
casos utilizamos triángulos. Seguramente te
habrá sorprendido lo fácil que resulta, y lo
precisas que pueden ser las medidas. Estás
utilizando, en una escala muy sencilla, los
métodos que usan topógrafos e ingenieros
para sus mediciones.

Prueba estas destrezas. ¡Es posible que
hasta te entusiasme la geometría!
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El que t

El q<
El que de

El que te advierte
Si Dios te ha otorg
A un ser así no le i

hieras. En cambio dale tu compañía
esperanzas y sueños, dolores y alegrías, fracasos y miedos. Escucha sus

consejos... los dicta el afecto. Escucha sus reproches... los dicta la pena de verte
fracasar. Escucha sus alabanzas... no son para adularte sino para ayudartea vivir.

Y sobre todo, disfruta del gran privilegio que significa tener un amigo.

c

¿AMIGO? ¡AMIGO!

á tu edad interesan mucho los amigos, es indiscutible. Que necesitas confiar
alguien que te entienda, no es necesario decirlo. Que tus padres no están

acuerdo con los amigos que eliges, es casi siempre verdad. Pero, ¿qué es
un amigo?

El que te ayuda a mentir y encubre tus errores... ¿amigo?
ndió el primer maldito cigarrillo, el que te dijo que la "onda"

I alcohol, la droga y la noche... ¿amigo?
crítica cuando estás ausente... ¿amigo?

to para quedar bien con otros... ¿amigo?
1orgullo que tu amistad... ¿amigo?

ieficio.de tu compañía... ¿amigo?
ariño... ¿amigo?

Virginia Ursini

Virginia Ursini es antropóloga y trabaja en el Gabinete de Adolescencia del Hospital Español de Buenos Aires,
Argentina.


